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			Prefacio a la tercera edición original en inglés


			Para esta tercera edición, hemos vuelto a mecanografiar el libro y le hemos dado un tamaño nuevo. Como resultado de estos cambios, la paginación difiere de la edición anterior. Sin embargo, el contenido sigue siendo prácticamente el mismo. 


			Prefacio a la segunda edición original en inglés


			Para esta nueva edición, el libro ha vuelto a ser mecanografiado y se han hecho algunas revisiones editoriales. Otros cambios están asociados a la publicación de la segunda edición de Un curso de milagros (1992). El material que se había omitido inadvertidamente de la primera edición del Curso se ha incluido en la segunda edición. Esto ha requerido que se enmienden algunas notas del Curso incluidas en el libro. Se han añadido notas a pie de página para ayudar a identificarlas. Además, se ha revisado la notación de las referencias a Un curso de milagros para reflejar el sistema de numeración empleado en la segunda edición de Un curso de milagros. Así, ahora las referencias de Un curso de milagros se dan de dos maneras: la primera, que no cambia de la anterior, cita las páginas de la primera edición; la segunda cita la numeración apropiada de la segunda edición. A continuación, se da un ejemplo de la nueva notación de la segunda edición de cada libro de Un curso de milagros: 
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			Prefacio a la primera edición original en inglés


			El tiempo: una gran ilusión según Un curso de milagros comenzó como una serie de clases que se dieron en Crompond, Nueva York, posteriormente publicadas en forma de un álbum de cintas de cassete titulado El tiempo según Un curso de milagros. La transcripción de esta serie de cintas formó la base del presente libro. No obstante, la transcripción ha sido cuidadosamente revisada, editada y aumentada, de modo que este libro es una expansión de las numerosas ideas presentadas originalmente en las clases. En cualquier caso, hemos conservado el formato básico de las clases, de modo que el lector pueda sentir que participa en un aula donde se explora en profundidad el significado de los muchos pasajes sobre el tiempo contenidos en el Curso. 


			Deseo expresar mi agradecimiento a Rosemarie LoSasso, la directora de publicaciones de la Fundación, que realizó la corrección original de la transcripción y posteriormente supervisó la corrección final y la publicación de este libro con su habitual atención al detalle y devoción amorosa; y a mi esposa Gloria, que junto conmigo repasó la corrección de Rosemarie y trabajó esforzadamente en los contornos básicos del libro hasta que fluyó de principio a fin. Tenemos la esperanza de que este libro transmita la esencia de las enseñanzas de Jesús sobre el tiempo, que forman la base del sistema de pensamiento del Curso. 


		


	

		

			Introducción


			Está claro que la cuestión del tiempo es la más difícil de entender en Un curso de milagros. Esto ocurre no solo por el tema en sí, sino porque el Curso dice relativamente poco sobre él. A medida que estudiamos los tres libros, con frecuencia vemos indicios de la teoría del tiempo, ocasionalmente un párrafo o dos y, en raras ocasiones, toda una sección dedicada a su metafísica. A continuación, el tema se deja y, aparentemente, el lector queda suspendido en el aire. Sin embargo, hay un pasaje en el Manual para el maestro, del que hablaremos en breve, que afirma muy específicamente que para entender el plan de Expiación, uno debe comprender el concepto del tiempo que el Curso propone. No obstante, en otros lugares Jesús dice que el tiempo es un área que en realidad no podemos entender. 


			En este libro, a fin de formular una presentación coherente, voy a juntar en tres partes los diversos pasajes sobre el tiempo que vienen en Un curso de milagros. La primera parte será un comentario sobre el origen y la metafísica del tiempo. La segunda versará sobre el tiempo y el plan de Expiación, centrándose en el papel del milagro y el colapso del tiempo que este fomenta. La tercera hablará del final del tiempo, e incluirá los conceptos del Curso sobre el mundo real, la Segunda Venida, el Juicio Final y, finalmente, el último paso que da Dios. 


			Una nota final: este libro no está pensado para lectores que sean nuevos en Un curso de milagros, pues presupone cierta familiaridad con sus conceptos básicos. Los lectores interesados en aprender más sobre el Curso y cómo se transmitió pueden consultar Una introducción básica a Un Curso de milagros y El perdón y Jesús: el punto de encuentro entre Un curso de milagros y el cristianismo.1 Para más información, véase el material relacionado al final de este libro. 


			


			

				

					1	Una introducción básica a Un Curso de milagros, Kenneth Wapnick, El Grano de Mostaza Ediciones, Barcelona, 2009.


					El perdón y Jesús: el punto de encuentro entre Un curso y de milagros y el cristianismo, Kenneth Wapnick, El Grano de Mostaza Ediciones, Barcelona, 2011.


				


			


		


	

		

			Primera parte:


			El origen y la naturaleza del tiempo


		


	

		

			Introducción a la Primera parte


			La Primera parte introduce los principios clave que comprenden la visión de Un curso de milagros sobre el origen y la naturaleza del tiempo. Después de un comentario general en el Capítulo 1, el Capítulo 2 comienza con un análisis de los pasajes del Curso de los que están tomados los principios sobre el tiempo. La Primera parte concluye con un análisis línea por línea de dos secciones completas del Texto que tratan directamente sobre la metafísica del tiempo. 


			Una nota breve antes de empezar: a medida que seguimos adelante con nuestros comentarios, es importante recordar que los distintos símbolos que se usan para explicar el tiempo son solo eso: símbolos. De hecho, no existe una alfombra del tiempo que sea real, ni una biblioteca de cintas de vídeo, ni un caleidoscopio. Simplemente, usamos símbolos para ayudarnos a representar conceptos sobre el tiempo y nuestra experiencia de él. En último término, ninguno de los símbolos, metáforas, imágenes o analogías que usaremos es plenamente satisfactorio, pero, cuando los juntamos, nos ayudan a explicar el fenómeno del tiempo tal como lo experimentamos. Esto es similar a los problemas con que se encuentran los físicos dedicados al estudio de la luz. A veces la luz aparece como una onda, y esto explica algunas de sus propiedades. Otras veces parece ser una partícula, y eso también explica otras de sus propiedades. Pero, en nuestra experiencia, nunca es una onda y una partícula simultáneamente. Así pues, en cierto sentido, seguiremos el mismo procedimiento presentando distintos modelos para explicar distintos aspectos del fenómeno del tiempo.


		


	

		

			Capítulo 1: 


			La metafísica del tiempo


			En otros lugares2 ya he comentado los dos niveles a los que está escrito Un curso de milagros, pero ahora también nos conviene hacer un breve comentario al respecto. El Primer nivel guarda relación con la metafísica del Curso, y trata sobre la diferencia entre la perfecta realidad del Cielo y el ilusorio e imperfecto mundo físico. El Segundo nivel contrasta, dentro del mundo ilusorio, las enseñanzas de separación y ataque del ego con las visiones de unión y perdón del Espíritu Santo. Estos dos niveles se ven en el cuadro número 1,3 y nos referiremos a ellos a lo largo del libro. En la Primera parte haremos énfasis de manera casi exclusiva en la metafísica (Nivel Uno), mientras que en la Segunda parte nos enfocaremos en nuestra experiencia del mundo del tiempo del ego, y su deshacimiento a través del milagro (Nivel Dos). La Tercera parte integra ambos niveles, al tratar el producto final del perdón (Nivel Dos), que culmina en el deshacimiento del mundo que nunca fue (Nivel Uno). 


			Ahora comenzamos con el estado del Cielo, que Un curso de milagros describe así: 


			Es simplemente la conciencia de la perfecta Unicidad y el conocimiento de que no hay nada más: nada fuera de esta Unicidad ni nada dentro				(T-18.VI.1:6).


			Por lo tanto, Dios y Cristo son uno, aunque Dios es la Primera Causa y nosotros, al ser Su Hijo, somos Su Efecto. Esta descripción aparentemente dualista no debe tomarse literalmente, sino más bien como el medio que utiliza el Curso para describir algo que no puede ser comprendido por un cerebro humano: 


			Debe entenderse que la palabra «primero», cuando se aplica a Dios, no es un concepto temporal. Él es el primero en el sentido de que es el Primero en la Santísima Trinidad. Es el Creador Principal porque creó a Sus co-creadores. De ahí que el tiempo no le ataña a Él ni a lo que creó 		(T-7.I.7:4-7).


			Por lo tanto, este estado celestial es eterno, puesto que «la eternidad es una Idea de Dios» (T-5.III.6:3).


			En un pasaje extremadamente importante, Un curso de milagros afirma que: «Una diminuta y alocada idea, de la que el Hijo de Dios olvidó de reírse, se adentró en la eternidad, donde todo es uno» (T-27.VIII.6:2). Esta «pequeña idea loca» es la creencia de que el Hijo puede estar separado de su Padre, usurpar la función de su Padre como Creador Primero y, de esta manera, el efecto puede parecer que se convierte en la Primera Causa. Además, el Curso enseña: «A causa de su olvido ese pensamiento se convirtió en una idea seria, capaz de lograr algo, así como de producir efectos ‘reales’» (T-27.VIII.6:3). 


			Además, Un curso de milagros dice claramente que el tiempo es inexistente, y que su aparente origen tuvo lugar cuando la pequeña idea loca de la separación se tomó en serio. El Curso delinea los efectos de esta seriedad: 


			Una intemporalidad en la que se otorga realidad al tiempo; una parte de Dios que puede atacarse a sí misma; un hermano separado al que se considera un enemigo y una mente dentro de un cuerpo […] (T-27.VIII.7:1).


			Y, sin embargo, a pesar de esta aparente seriedad, Jesús nos dice: 


			Juntos podemos hacer desaparecer ambas cosas riéndonos de ellas, y darnos cuenta de que el tiempo no puede afectar a la eternidad. Es motivo de risa pensar que el tiempo pudiese llegar a circunscribir a la eternidad, cuando lo que esta significa es que el tiempo no existe 	(T-27.VIII.6:4-5).


			El Curso usa la metáfora de quedarse dormido para describir la separación, y describe el sistema de pensamiento que se deriva de ella como un sueño: «Tú no moras aquí, sino en la eternidad. Eres un viajero únicamente en sueños, mientras permaneces a salvo en tu hogar» (T-13.VII.17:6-7). Sin embargo, cuando el Hijo de Dios parece quedarse dormido y tener un sueño de separación, todo el mundo del tiempo parece desenrollarse como una larga alfombra (véase el cuadro 2). Pareció ocurrir en un instante, un mínimo «tic» de tiempo. Y dentro de ese pequeño tic estaba contenido todo el mundo del tiempo y del espacio tal como lo conocemos, todo el ámbito de la evolución, la cual se extiende durante miles de millones de años dentro de este mundo de ilusión. Una de las dificultades para entender este concepto —al que volveremos una y otra vez a lo largo de este libro— es que nuestra experiencia del tiempo, así como el entendimiento intelectual que tenemos de él, es lineal. Por lo tanto, miles de millones de años parecen un periodo de tiempo interminablemente largo. No obstante, en la realidad de la ilusión, esta extensión de miles de millones de años ocurrió en un instante. En un lugar Jesús comenta: «¿Qué son cien años para Ellos [Dios y Cristo] o mil o cientos de miles?» (T-26.IX.4:1). Así, una de las dificultades de usar la analogía de la alfombra es que retrata el tiempo como lineal. Por otra parte, la ventaja es que se corresponde con nuestra experiencia del tiempo. 


			Un curso de milagros explica que al mismo tiempo que nació el pensamiento de tiempo del ego, Dios «dio» la Corrección, el Espíritu Santo, Quien deshizo todos los errores que se cometieron en ese instante. Esto se ilustra en el cuadro 2. La parte superior de la alfombra representa el guion del ego, que ya está escrito. La parte inferior, que en cierto sentido se despliega en concurrencia con la superior porque la Corrección ocurrió simultáneamente, representa el deshacimiento de todos esos errores. Más específicamente, si la relación especial se define como el núcleo básico del mundo de la separación, entonces, en concurrencia con estos pensamientos que tenemos en nuestra mente, están los pensamientos de las relaciones santas, que deshacen nuestras relaciones especiales a través del perdón. Por lo tanto, en cierto sentido, la mitad superior de la alfombra es el mundo del ego, un mundo de separación, especialismo y ataque. La mitad inferior es el mismo guion, por así decirlo, pero ahora sanado, de modo que el pensamiento de perdón del Espíritu Santo —el principio de Expiación de que la separación nunca ocurrió— ya ha reemplazado al del ego. 


			Así, estamos hablando básicamente de una «dualidad dual», comparable con los dos niveles mencionados al principio del capítulo. La primera dualidad es entre estar despierto en la eternidad y dormido en el sueño de tiempo. La segunda es entre los dos guiones, el del ego y el del Espíritu Santo. Dentro de esta segunda dualidad, la mente dividida o separada está dividida en tres partes: la parte que el Curso describe como la mente errada, que contiene el pensamiento de separación que se ha tomado en serio; la mente correcta, la parte que contiene el recuerdo de Dios —el Espíritu Santo— que se acuerda de reírse del pensamiento de separación; y la parte que elige entre estas dos, a la que nos vamos a referir como el tomador de decisiones o el observador. 


			El guion del ego fue escrito y elegido por nosotros como tomadores de decisiones: nosotros somos, por así decirlo, los escritores, directores, productores, actores y actrices. Es muy difícil concebir que ambos guiones ya han ocurrido porque esta comprensión es drásticamente opuesta a nuestra experiencia individual. Sin embargo, es un elemento esencial de la metafísica del tiempo en Un curso de milagros, sin la cual no es posible entender verdaderamente las enseñanzas del Curso sobre el perdón. En resumen, entonces, podemos decir que en el instante en que todo el mundo físico pareció ocurrir, en ese mismo instante también ocurrió la Corrección para él. En el contexto de una sección sobre la enfermedad, el Curso explica: 


			Sin embargo, la separación no es más que un espacio vacío, que no contiene nada ni hace nada, y que es tan insubstancial como la estela que los barcos dejan entre las olas al pasar. Dicho espacio vacío se llena con la misma rapidez con la que el agua se abalanza a cerrar la estela según las olas se funden. ¿Dónde está la estela que había entre las olas una vez que estas se han fundido y han llenado el espacio que por un momento parecía separarlas? (T-28.III.5:2-4).


			Por lo tanto, una metáfora útil es que el tomador de decisiones (observador) es la parte de nuestra mente (véase cuadro 3) que elige revisar la película del ego (mente errada) o la corrección del Espíritu Santo (mente correcta). Recuerda que la totalidad de la película, incluyendo la corrección, ya ha sido filmada, y abarca el mundo de la evolución, que se extiende durante miles de millones de años. Dentro de esta obra épica gigantesca hay un número casi infinito de segmentos o cintas de vídeo, y cada uno de ellos corresponde a la expresión de un pensamiento: «Todo pensamiento produce forma en algún nivel» (T-2.VI.9:14). Dentro de nuestra mente tenemos a nuestra disposición un «interruptor» mediante el cual podemos intercambiar al instante estas pequeñas cintas, bien dentro del guion del ego o del guion del Espíritu Santo, o pasar de uno a otro, «sintonizando», bien con el pensamiento del ego o bien con el del Espíritu Santo. Ambos han ocurrido, y ya están presentes en nuestras mentes, en lo que llamamos el mundo del tiempo. Otra manera de conceptualizar este fenómeno es que a medida que nos sentamos delante de nuestra película o pantalla de vídeo, la parte tomadora de decisiones de nuestra mente está viendo el guion a una velocidad muy lenta, experimentando todos los efectos de su pensamiento, que ocurrió en un instante y que, de hecho, ya ha desaparecido. 


			Así, nosotros somos como observadores sentados frente a una pantalla, viendo lo que ya ha tenido lugar como si estuviera ocurriendo por primera vez. Sin embargo, nuestra experiencia es que en realidad somos parte de lo que estamos observando. Así, en la parte derecha del tercer cuadro, que representa la pantalla de televisión, lo que estamos viendo también incluye todos los aspectos del guion relacionados con nosotros. La realidad es que realmente estamos observando esto, eligiendo qué parte del guion queremos observar a través de la parte tomadora de decisiones de nuestra mente. Este es el significado de la declaración de Un curso de milagros (que se comenta más adelante) de que estamos observando algo desde un punto de vista en el cual ya se ha completado.


			Ahora bien, el truco en todo esto, y la razón por la que el Curso se refiere al tiempo como un truco de magia o «un juego de manos» (L-pI.158.4:1), es que parece como si estuviéramos realmente viviéndolo en este momento. En verdad, no obstante, simplemente estamos re-experimentando algo que ya ha ocurrido. Así, no hay una conexión real entre el «nosotros» que se sienta a observar y el «nosotros» que estamos observando, excepto que nosotros hemos establecido una conexión. Y así, lo que hemos hecho se ha vuelto real para nosotros, como si la conexión fuera real. Cuando apagamos el aparato (televisor o vídeo), lo que hemos estado observando se va. Nuestro miedo a este curso es enorme, pues creemos que, si desaparece la imagen de la pantalla, nosotros también desaparecemos. Por tanto, retrasamos esta opción durante mucho, mucho tiempo, y por eso el mundo, incluyendo la mayoría de las espiritualidades, tratan de mantener la realidad de ciertos aspectos de esta gigantesca película épica. 


			Un ejemplo de este fenómeno de convertirnos en aquello que observamos ocurre cuando vemos una película en el cine. Aunque entendemos intelectualmente que en realidad no hay nada en la pantalla, excepto la proyección de una película desde un proyector que está detrás de nosotros, nuestra experiencia es que realmente estamos observando algo en la pantalla que es real, pues sentimos las mismas emociones que si la acción estuviera ocurriéndonos a nosotros. Experimentamos horror, miedo, culpa, felicidad, alegría o tristeza, e incluso podemos echarnos a llorar o a reír, como si realmente estuviera ocurriendo algo. Así, desde un punto de vista psicológico, a todos los efectos algo está ocurriendo en la pantalla. 


			Nada de esto tendría ningún impacto en nosotros si lo que está en la pantalla no nos recordara lo que creemos que está dentro de nosotros. E incluso, más específicamente, nos afecta porque los pensamientos subyacentes a las emociones están dentro de nosotros: lo externo no es nada más que el reflejo de lo que está dentro; ni más ni menos. Y así, aunque a un nivel nos damos cuenta de que lo que estamos observando ante nosotros es ilusorio, seguimos reaccionando a ello como si fuera real, y como si de hecho estuviera ocurriéndonos u ocurriendo a las personas con las que nos identificamos. Nos parece que realmente estamos realizando nuestras actividades diarias, haciendo elecciones en el presente que determinan situaciones futuras, y que estamos controlados por sucesos del pasado. En realidad, por decirlo una vez más, solo estamos observándonos a nosotros mismos pasar por estas actividades, realizando elecciones que determinan lo que va a venir, y siendo afectados por lo que ha precedido a este momento. Esto no tiene sentido cuando lo entiende con claridad una mente que ha elegido la razón, pero nunca debemos olvidar que el ego está construido literalmente sobre el sinsentido. Por tanto, no tiene sentido que intentemos entender el sinsentido. 


			Otro ejemplo de identificación psicológica es nuestra forma de responder a lo que leemos en el periódico o vemos en televisión. Si respondemos en términos de felicidad, alegría, enfado o miedo, solo puede deberse a que nos estamos identificando psicológicamente con el evento. De otro modo, la situación o la persona no nos habrían afectado. De ahí que solo nos estemos viendo a nosotros mismos, o mejor, una proyección de nosotros mismos, en esa situación particular: estamos observando, no siendo. Algo paralelo a esto es lo que solemos llamar una experiencia fuera del cuerpo. Aquí, el individuo parece estar literalmente fuera de la experiencia física, observando al cuerpo actuar. Sin embargo, esta analogía útil no debe extenderse demasiado lejos, ya que incluso la experiencia de estar fuera del cuerpo forma parte de la biblioteca de cintas de vídeo, puesto que aún nos experimentamos a nosotros mismos como seres separados. Además, la mente no habita en el cuerpo en absoluto. 


			Así, estamos observando sucesos que parecen ser reales y que parecen estar ocurriendo ahora mismo. En realidad, solo estamos observando lo que ya ha ocurrido: estamos reproduciendo una cinta, por así decirlo, y sin embargo nos olvidamos de que lo estamos haciendo. Cuando recordamos que hemos elegido lo que estamos experimentando, las cadenas que aparentemente nos atan a la pantalla, y en último término a la silla misma desde la que observamos, desaparecen y somos libres. Así, es nuestra negación de lo que hemos elegido lo que nos hace creer que estamos en el sueño, y de este modo se vuelve tan real para nosotros como los sueños que tenemos por la noche mientras dormimos. Vivimos en una era tecnológica de reproducciones instantáneas y cintas de vídeo, en la que podemos mover la cinta hacia delante, hacia atrás, ponerla en pausa, fijar la imagen y ¿quién sabe qué ocurrencias inventará el ego en el futuro? Lo que es tan interesante sobre estas innovaciones tecnológicas es que nuestra mente intangible, a través de su instrumento físico que es el cerebro, está elaborando un espejo de los mismos mecanismos mentales que no solo fabricaron el cerebro, sino también la totalidad del universo físico. Simplemente, estamos viviendo los pensamientos de la mente, habiendo producido el mundo de la forma mediante la proyección, un mundo que nunca ha abandonado su fuente en la mente. 


			Realmente, no debería sorprendernos que la totalidad de este mundo, y todas nuestras experiencias aquí, sean un gran engaño. El pensamiento original de separación de Dios que tuvo el ego fue una mentira; entonces, ¿cómo podría lo que es proyectado desde dicho pensamiento ser otra cosa que una mentira? Así, nunca deberíamos subestimar el poder de nuestro ego-cuerpo para mentir y engañar. También está claro, anticipando un comentario que haremos posteriormente, que nunca podremos despertar a la realidad desde este sueño de la «realidad» sin contar con ayuda procedente de fuera del sueño del ego. Esta ayuda es el Espíritu Santo, o Su manifestación Jesús. Creer que podíamos existir por nuestra cuenta, sin Dios, es lo que nos llevó al sueño originalmente, y por tanto despertamos de él eligiendo la Ayuda de Dios.


			Este tipo de explicación general es lo que da sentido a algunos de los pasajes, de otro modo inexplicables, que encontramos en Un curso de milagros. Por ejemplo, una línea que comentaremos más adelante dice: «La revelación de que el Padre y el Hijo son uno alboreará en toda mente a su debido tiempo» (L-pI.158.2:8). Además, el tiempo en el que este reconocimiento vendrá a nosotros ya ha sido establecido: el guion de nuestra aceptación ya está escrito. Lo que no está establecido es cuándo elegiremos reexperimentar esa parte del guion. Las significativas implicaciones de esta idea se comentarán en el Capítulo 2. 


			Volviendo a nuestra analogía de las cintas de vídeo: asumamos que todos tenemos mandos a distancia y podemos presionar distintos botones. Entonces, el tomador de decisiones (u observador) en nuestra mente elige presionar el botón que activa la cinta que contiene nuestro despertar del sueño, que es la aceptación de la Expiación. En ese punto estamos eligiendo cambiar al guion del Espíritu Santo, perdonar a todo el mundo y evocar el recuerdo de que somos uno con Dios. Una vez más, esta parte del guion ya ha sido filmada y por lo tanto ya ha «ocurrido», pero todavía somos libres de elegir cuándo la revisaremos. Esta elección es la única noción de libre albedrío que el Curso acepta como significativa (T-in.1; L-pI.158.2:8-9; L-pI.169.8:1-2). Y, por supuesto, nosotros no podemos elegir no volver a elegir; pero podemos retrasar esa elección. Como explica el Curso: 


			Puedes aplazar lo que tienes que hacer y eres capaz de enormes dilaciones, pero no puedes desvincularte completamente de tu Creador, Quien fija los límites de tu capacidad para crear falsamente (T-2.III.3:3).	


			Este límite, la presencia del Espíritu Santo en nuestras mentes, nos asegura que en algún punto dentro del holograma del tiempo elegiremos despertar del sueño. 


			Sin embargo, Un curso de milagros enseña que no despertamos del sueño abruptamente. Antes de poder despertar plenamente, primero tenemos que cambiar de las pesadillas del ego a los sueños felices del Espíritu Santo. Esta progresión —de las pesadillas a los sueños felices— deshace la creencia de que Dios nos castigará. Solo entonces podemos aceptar la Expiación para nosotros mismos. Este paso intermedio, cuyo logro es el objetivo del Curso, se describe expresivamente en este pasaje: 


			Todo lo que aterrorizó al Hijo de Dios y le hizo pensar que había perdido su inocencia, repudiado a su Padre y entrado en guerra consigo mismo no es más que un sueño fútil. Mas ese sueño es tan temible y tan real en apariencia, que él no podría despertar a la realidad sin verse inundado por el frío sudor del terror y sin dar gritos de pánico, a menos que un sueño más dulce precediese su despertar y permitiese que su mente se calmara para poder acoger —no temer— la Voz que con amor lo llama a despertar; un sueño más dulce en el que su sufrimiento cesa y en el que su hermano es su amigo. Dios dispuso que su despertar fuera dulce y jubiloso, y le proporcionó los medios para que pudiera despertar sin miedo (T-27.VII.13:3-5).


			Un paralelismo interesante se encuentra en las enseñanzas de Basílides, uno de los grandes maestros gnósticos del siglo II. Él tenía una teoría fascinante, que en una primera lectura parecía totalmente absurda. Basílides mantenía que Jesús no murió en la cruz. Más bien, él cambió de forma y el crucificado fue Simón de Cirene, mientras Jesús estaba lejos, en un árbol, riéndose. Basílides, que se opuso a los líderes de la iglesia y a sus enseñanzas, vio a Jesús riéndose burlonamente de toda la gente (principalmente de los judíos) que no podían entender lo que estaba ocurriendo realmente. El contenido de la inspiración de Basílides era correcto; a saber, que Jesús se había «acordado» de reírse de la pequeña idea loca del ego y no la había tomado en serio. Así, Jesús sabía que él no estaba siendo crucificado, puesto que no era su cuerpo. Siendo un mero observador, Jesús se observó a sí mismo, sabiendo que lo que estaba viendo no era real, sino solo un sueño. Así, podemos concluir que la mente de Basílides no pudo abarcar completamente la grandeza del pensamiento de la risa libre de burla de Jesús. La inspiración se filtró a través de su mente ego limitada, manifestándose en la forma de un ataque. 


			Algo que guarda relación con el concepto de no tomarse el sueño del mundo en serio es lo que los psicólogos denominan «sueño lúcido», refiriéndose al fenómeno de personas que en medio de su sueño nocturno son conscientes de estar soñando. En el sueño mismo son conscientes de ser el soñador y el sueño. Así, pueden encontrarse en medio de una pesadilla aterradora y de repente recuerdan que es un sueño. El sueño continúa, pero el terror desaparece. La contraparte que propone Un curso de milagros para el soñador lúcido es el soñador feliz, que mientras vive en el mundo ilusorio, de repente se da cuenta de que en realidad no está aquí. 


			Continuando con la analogía del soñador lúcido, pero ahora en el contexto de sentarse frente a una pantalla, sería como si nosotros, como observadores, estuviéramos viendo una cinta de vídeo y de repente nos diéramos cuenta de que estábamos viendo algo que ya ha ocurrido. Estamos observándonos como una figura en el sueño, pero ahora, todavía dentro del sueño, somos conscientes de que solo es un sueño. Este cambio de conciencia viene representado en el cuadro 3 por las dos líneas que emanan del observador, que representan al ego y al Espíritu Santo. Es como si hubiera dos voces hablándonos mientras miramos nuestra pantalla. El ego nos está diciendo: «Sigue sintonizado con mi estación y cree que el drama del cuerpo que estás viendo está ocurriéndote realmente a ti». La Voz del Espíritu Santo nos recuerda que lo que estamos observando no es más que un sueño. Antes de poder oír su mensaje con total claridad, primero tenemos que considerar la idea de que hay otra manera de mirar al sueño. Esta otra manera es el sueño feliz de perdón. 


			La analogía del vídeo (o la película) es una manera algo simplificada de presentar el concepto y tiene la desventaja de ser lineal. De hecho, es mejor usar la analogía de un ordenador con toda su complejidad, aunque también es una manera más complicada de establecer el punto que queremos ilustrar. Imaginémonos sentados delante de una pantalla de ordenador, con una miríada de programas entre los que podemos elegir y muchos botones distintos que podemos pulsar. Esta analogía refleja mejor la complejidad de nuestras vidas individuales y de nuestras interacciones con el mundo. El ordenador también es una analogía útil de la relación entre la mente (observador) y el cerebro (cuerpo), en la medida en que la mente ha programado al cerebro, tal como el programador del ordenador dice a este lo que tiene que hacer. El ordenador no puede funcionar sin un programa y una fuente de energía. Asimismo, el cerebro (y por lo tanto el cuerpo) carece totalmente de vida sin las «instrucciones» de la mente. 


			Otra analogía útil es la del caleidoscopio, un pequeño tubo dentro del cual unos espejos reflejan la luz que atraviesa unos trocitos sueltos de cristal coloreado contenidos en un extremo, haciendo que dichos trocitos de cristal aparezcan como diseños simétricos —y a menudo muy hermosos— cuando se ven desde el otro extremo. En realidad, el estado de la mente dividida se entiende mejor como un caleidoscopio dentro de otro caleidoscopio, una división dentro de otra división, siendo la primera la proyección hacia fuera de la mente dividida primordial, que es la pieza de cristal original. La proyección es el pensamiento original de separación o fragmentación de Dios. Por lo tanto, el mundo que se proyecta hacia fuera es idéntico al pensamiento de separación que ha sido proyectado, y así el cristal sigue fragmentándose. Es como si cada pensamiento proyectado se convirtiera en su propio caleidoscopio. El proceso en sí es descomunal, y se resiste a cualquier intento de aprehensión lógica o racional, puesto que la complejidad es abrumadora para nuestro limitadísimo pensamiento humano. El truco del tiempo es que, ahora, este aparente instante de fragmentación parece haber ocurrido a lo largo de una inmensa extensión de tiempo; la linealidad del tiempo no es sino el velo que esconde la coexistencia simultánea de cada parte del cristal fragmentado.


			Transfiriendo al caleidoscopio la idea que hemos comentado antes del observador y lo observado, podemos entender que el observador —el tomador de decisiones— está fuera de lo que observa. Dentro del caleidoscopio no hay diferencia entre el observador y lo observado. Son uno: la parte está en el todo; el todo está en cada parte. Esto es similar a un psicoterapeuta analizando un sueño, interpretando que todos sus símbolos son parte del soñador; es decir, el sueño y el soñador son uno. Nosotros, que hemos soñado los sueños de nuestras vidas, en realidad nos alzamos fuera de ellos, y sin embargo creemos estar en ellos. Además, creemos que somos controlados por ellos. 


			Otra manera más de conceptualizar el modelo de «una mente dentro de otra mente» es pensar en cada fragmento como en un chip de ordenador, lleno de información (o pensamientos), y cada pensamiento en sí es un chip, y así sucesivamente. El proceso «comienza» —en la medida en que uno puede hablar de un límite temporal para lo que está más allá de todo tiempo— con el único chip del pensamiento de separación del Hijo uno. A partir de ahí, el chip se fragmenta continuamente: chip dentro de chip, caleidoscopio dentro de caleidoscopio. Así es como Un curso de milagros describe el proceso: 


			Tú que crees que Dios es miedo tan solo llevaste a cabo una substitución. Esta ha adoptado muchas formas porque fue la substitución de la verdad por la ilusión; la de la plenitud por la fragmentación. Dicha substitución a su vez ha sido tan desmenuzada y subdividida, y dividida de nuevo una y otra vez, que ahora resulta casi imposible percibir que una vez fue una sola y que todavía sigue siendo lo que siempre fue. […] No te das cuenta de la magnitud de ese único error. Fue tan inmenso y tan absolutamente increíble que de él no pudo sino surgir un mundo totalmente irreal. ¿Qué otra cosa, si no, podía haber surgido de él? A medida que empieces a examinar sus aspectos fragmentados te darás cuenta de que son bastante temibles. Pero nada que hayas visto puede ni remotamente empezar a mostrarte la enormidad del error original, el cual pareció expulsarte del Cielo, fragmentar el Conocimiento al convertirlo en inútiles añicos de percepciones desunidas y forzarte a llevar a cabo más substituciones (T-18.I.4:1-3; 5:2-6).


			Esta imagen del caleidoscopio también incorpora una de las ideas clave del holograma: la totalidad está contenida en cada parte. El proceso del holograma consiste en dividir un rayo de luz láser (un rayo con una única longitud de onda, a diferencia de las múltiples longitudes de onda de la luz ordinaria) en dos. Un rayo (llamado rayo de referencia) ilumina el objeto que está siendo fotografiado, mientras que el otro (llamado el rayo de experiencia) interfiere con la luz que está siendo reflejada por el objeto. A continuación, ambos rayos son dirigidos a una placa fotográfica, donde su interacción queda grabada y forma el holograma. Finalmente, cuando un rayo láser brilla a través de esta imagen holográfica, el espectador la percibe tridimensionalmente. Aquí, de manera incluso más precisa, cualquier parte del objeto percibido en la fotografía contiene dentro de él la totalidad. En otras palabras, la parte define al todo y recrea para el perceptor, por así decirlo, la naturaleza de la totalidad del objeto. 


			En ese sentido, la declaración que se hace en el material de Seth (una serie de libros escritos por Jane Roberts y canalizados de una entidad llamada Seth) de que todas las encarnaciones están ocurriendo simultáneamente, es similar a la enseñanza del Curso de que todos los eventos han ocurrido en un instante, y sin embargo parecen estar desarrollándose secuencialmente a lo largo del tiempo. Así, todas las encarnaciones, que en este mundo de espacio y tiempo se extenderían a lo largo de miles de millones de años, están encapsuladas en un holograma espacio-tiempo de este único instante. Si pensamos en la mente de la Filiación de Dios como en una hoja de cristal unificada y prístina —el Cristo tal como Dios lo creó—, entonces la separación es la aparente fragmentación del cristal en miles de millones de partes. Esto es lo que se transmite en la imagen del caleidoscopio, donde los pequeños trocitos de cristal representan las partes fragmentadas de la Filiación. Así, la parte observante de nuestras mentes se sienta frente al caleidoscopio, que en nuestra imagen anterior era el aparato de vídeo, y puede encender el aparato y ver lo que haya elegido ver y experimentar en cualquier momento concreto. 


			Dadas estas premisas, podemos empezar a darnos cuenta de que en cualquier momento dado nuestras mentes pueden tomar una decisión: por ejemplo, la de estar viviendo en la ciudad de Nueva York al final del siglo xx, mientras que en otra parte de nuestras mentes nos experimentamos en un tiempo y espacio totalmente distintos, en otro periodo histórico, pasado o futuro. Una vez más, podemos pensar en la imagen del chip dentro del chip, o del caleidoscopio dentro del caleidoscopio. No somos conscientes de esto porque hemos limitado nuestras mentes estableciendo las leyes del espacio y del tiempo, las cuales programan nuestros cerebros y limitan nuestra experiencia de nosotros mismos. Las personas que tienen regresiones a vidas pasadas, o que pueden ver el futuro, simplemente están retirando algunas de las barreras limitantes que antes les impedían experimentar mucho más de lo que en realidad está dentro de sus propias mentes. 


			En estas barreras hay un propósito adaptativo muy importante. Por ejemplo, considera el mundo de la percepción desde un punto de vista puramente fisiológico. Nuestros cerebros están siendo bombardeados continuamente por miles y miles de estímulos sensoriales: imágenes, sonidos, olores, etc. Nosotros filtramos automáticamente —y esto es tan automático que no somos conscientes de ello— todo lo que no es necesario en ese momento. Por ejemplo, cuando uno da una charla que está siendo grabada, la atención está en lo que dice y en la interacción con el público. Sin embargo, cuando reproduce la grabación posteriormente, uno oye sonidos que no estaban en su conciencia mientras daba la charla: coches que pasan, pájaros piando, la lluvia que cae o el ruido de fondo del motor del frigorífico, todos los cuales no los oyó en el momento de grabar porque el cerebro los había eliminado selectivamente. Obviamente, este es un mecanismo adaptativo muy importante, porque no habría manera de poder funcionar en este mundo si prestáramos atención a todos los estímulos al mismo tiempo. 


			Si pasamos de la dimensión fisiológica a la dimensión psicológica de la mente, observamos que está operando el mismo proceso de filtración. No podríamos vivir en este mundo si, por ejemplo, en el mismo momento en que estoy hablando contigo estuviera hablando con miles de otras personas de mis encarnaciones anteriores o futuras, todas las cuales están incluidas en el guion que ya está escrito. Así, una parte adaptativa de vivir en el mundo del tiempo, tal como lo hemos establecido, consiste en prestar atención únicamente a lo que está ocurriendo ahora en una dimensión particular de tiempo y espacio que hemos elegido experimentar. Sin embargo, una vez más, la totalidad de la experiencia de la mente se halla dentro de cada fragmento de esa experiencia. 


			Por tanto, en resumen, las imágenes de la alfombra, de las cintas de vídeo, del caleidoscopio y del holograma nos ayudan a ilustrar de distintas maneras algunas partes clave del concepto de tiempo que nos propone Un curso de milagros. A saber: que estamos observando lo que ya ha ocurrido, y que lo que nos parece que son sucesos diferenciados teniendo lugar en una progresión lineal de pasado, presente y futuro, más bien están presentes simultáneamente en nuestras mentes, porque la totalidad del tiempo ocurrió en un solo instante. Nosotros nos enfocamos directamente solo en segmentos de la fragmentación total en cualquier momento dado, y elegimos si vemos la versión del ego de separación, ataque, enfado y especialismo, o la corrección del Espíritu Santo de todo lo anterior a través del perdón y las relaciones santas. Así, nuestra única verdadera elección, siempre e independientemente de su forma, es entre el ego y el Espíritu Santo, permanecer dormidos en la silla del observador o despertar del sueño, abandonar la silla completamente y reunirnos con nuestra Fuente. 


			Volveremos muchas veces a estas ideas centrales a medida que nos las vayamos encontrando en diversos pasajes del Curso. Entonces las desarrollaremos con más profundidad y trataremos con algunas de las dificultades y paradojas involucradas en ellas. 


			Pregunta: Antes de seguir adelante, ¿puedes decir algo sobre el malentendido habitual sobre lo que implican estos principios? La idea de que todo ya ha ocurrido parece fomentar una actitud fatalista hacia los sucesos de nuestras vidas, porque sugiere que no tenemos elección en una situación particular. Por ejemplo, podría interpretarse como que significa que si alguien dispara a su esposa, puesto que el guion ya estaba escrito, no había manera de que ese hombre pudiera haber decidido otra cosa. La gente tiende a pensar que en realidad no importa, porque el guion ya está escrito. ¿No sería más preciso pensar que no solo tenemos elección con respecto a en qué vídeo enfocarnos, sino que también tenemos elección con respecto a en qué aspecto de ese vídeo nos vamos a enfocar? Así, en el tiempo no solo ha ocurrido que este hombre ha disparado a su esposa, en el mismo instante también ha ocurrido que no ha disparado a su esposa, y que realmente él elige uno de estos dos vídeos para enfocarse en él. ¿Es esto lo que estás diciendo?


			Respuesta: Sí. En este caso resulta útil volver a los cuadros 2 y 3, y considerar la versión del ego en la que atacas a tu esposa, y la versión del Espíritu Santo en la que perdonas a tu esposa. También podría haber otro tipo de opciones. La línea ya mencionada del Curso: «Todo pensamiento produce forma en algún nivel» (T-2.VI.9:14) resulta iluminadora en este sentido. Aplicándola a tu ejemplo, significa que los pensamientos de disparar a tu esposa, o de no usar el revólver, o de hacer otra cosa completamente distinta, ya han ocurrido. Así, en realidad, no estás teniendo un pensamiento nuevo, sino solo accediendo a distintos pensamientos en tu mente. Por lo tanto, estás re-experimentando un pensamiento que una vez tuviste. Esta es una idea alucinante, pero es la clave para entender lo que Un curso de milagros dice sobre el tiempo. Estamos re-experimentando porque estamos volviendo a ver en la pantalla algo que ya ha ocurrido. Por eso, la analogía del ordenador es un poco más útil que la de las cintas de vídeo. El ordenador amplía las posibilidades enormemente, mientras que, como ya he mencionado, las cintas de vídeo se limitan a una modalidad lineal. La idea principal es que todo está ahí, de modo que sí, lo que elijas observar ahora mismo marca la diferencia. Si sigues eligiendo el guion del ego, te sientes más culpable, lo que significa que tu dedo, por así decirlo, se queda casi congelado en el botón del ego. Simplemente, sigues reproduciendo el mismo guion de culpa una y otra vez. 


			Hace muchos años, el psicólogo y fisiólogo Donald Hebb de la Universidad McGill propuso la teoría de que el aprendizaje se produce cuando ciertas rutas neuronales del cerebro quedan fijadas. Estas rutas se convierten en una especie de canal: cuanto más se usan de manera habitual, más profundas se vuelven, y tanto más difícil es salir de ellas. Algo análogo a esto es el ciclo de culpa-ataque, en el que cuanto más atacamos a las personas, más culpa sentimos, lo que nos lleva a atacar todavía más. De modo que con cuánta frecuencia elegimos ver sueños de venganza, asesinato, celos, depresión y culpa sí marca la diferencia, pues tales elecciones nos enraízan todavía más en el sistema de pensamiento del ego, y así solo estamos eligiendo ser más y más desdichados. Al final, desde la perspectiva del Nivel Uno, no hay ninguna diferencia, como veremos cuando examinemos el cuadro 4. Pero ciertamente marca la diferencia en términos de lo que experimentamos mientras estamos sentados en la silla mirándolo todo. Esto es evidente en la pregunta que se plantea en el Libro de ejercicios: «¿Por qué esperar a llegar al Cielo?» (L-pI.188.1:1). ¿Por qué retrasarlo cuando podríamos estar en perfecta paz, y por qué cambiar esa paz por ansiedad y conflicto? En otras palabras, ¿por qué permanecer dormidos, torturados por pesadillas, cuando podemos simplemente despertar a la paz de Dios?


			Pregunta: Cuando se estudió el cerebro de Einstein, se descubrió que tenía más hendiduras y rutas más profundas. No era más pesado, ni tenía un tamaño distinto del de cualquier otra persona. ¿Es esto un ejemplo de lo que estás diciendo?


			Respuesta: Sí, y esto implica que él usaba más su cerebro. Creo que sería posible encontrar una contraparte de esto en términos del pensamiento de la mente correcta; no estamos hablando de cerebro izquierdo y cerebro derecho, sino del pensamiento de la mente correcta: por ejemplo, del perdón en lugar de la culpa y el ataque. 


			Resulta interesante darse cuenta de las expresiones fisiológicas de las dinámicas de la mente, tal como hemos venido considerando. Dado que estas dinámicas representan los pensamientos que hay en nuestras mentes, tiene sentido que sean proyectadas externamente a nuestros cuerpos. Asimismo, encontramos estas dinámicas mentales expresadas en la tecnología actual, como en las películas, las cintas de vídeo y los ordenadores: en todos ellos encontramos la expresión externa de lo que ya ha ocurrido en nuestras mentes. 


			Volviendo a la pregunta original, déjame advertirte de nuevo en contra de adoptar una actitud de laissez faire, fatalista o pasiva hacia nuestra experiencia aquí. De hecho, ese planteamiento es una trampa del ego para mantenernos aquí. Un curso de milagros enseña que somos responsables de lo que experimentamos (T-21.II.2:3-5); en cualquier caso, de lo que somos responsables es de elegir revisar esta experiencia, que ya ha ocurrido, en nuestras mentes. En otras palabras, somos responsables de lo que estamos viendo: de a qué cinta de vídeo o a qué archivo del ordenador vamos a acceder. 


			Y aquí hay otro punto relevante. Si uno trata de usar estos principios metafísicos como una justificación para no hacer nada, entonces está comprendiendo erróneamente los distintos niveles. En el nivel que dice que todo ya ha ocurrido, y que, de hecho, no ha ocurrido nada —y con la palabra «todo» me refiero al pensamiento—, entonces ni siquiera hay ningún cuerpo que pueda hacer nada, o incluso tener ese pensamiento. Pero, una vez que creo que estoy aquí, planteándome una pregunta como esta, entonces ya estoy creyendo que el tiempo y el espacio son reales. Por lo tanto, tratar de justificar una conducta (o su ausencia) sobre la base de que es una ilusión es no ser honesto, puesto que yo ya he elegido creer que estoy aquí. Así, debemos mantenernos fieles al contexto de nuestro sistema de pensamiento subyacente si queremos cambiarlo en último término. 


			Pregunta: ¿Sería preciso decir que cuando nuestros egos están atascados en el botón del control remoto que corresponde al ego, puesto que estamos haciendo elecciones del ego, y a continuación decidimos cambiar al botón del Espíritu Santo, ese canal todavía mostraría la misma acción, pero sería vista de otra manera? ¿Y no es cierto también que si hubiéramos escuchado al Espíritu Santo anteriormente, no tendríamos que haber pasado todo este tiempo extra, no tendríamos que habernos quedado atascados en el botón del ego?


			Respuesta: Esto es completamente correcto. Lo trataremos cuando hablemos del milagro en la Segunda parte. La lección contenida en todo esto es que no tenemos que sentarnos y observar los mismos patrones o temas una vez más en nuestras películas durante dos horas, cinco horas, cinco años o cinco vidas. Esta es una de las ideas básicas del Curso: ahorrar tiempo. No tenemos que estar sentados contemplado todas estas terribles repeticiones, las cuales en realidad son lo que es nuestra experiencia en el mundo. Todas las experiencias son repeticiones. Esto significa que aunque estamos experimentándonos hablando de cosas por primera vez, e interactuando con otros por primera vez, en realidad, en los términos de la analogía que estamos usando, estamos sentados delante de la pantalla viéndonos a nosotros mismos pasar por estas experiencias. Sin embargo, hemos reprimido tanto la dimensión del observador que parece que estuviéramos sentados en una habitación hablando, a lo largo de un periodo de tiempo, y nuestra experiencia es que estamos haciendo esto por primera vez. No obstante, en realidad, estamos observando algo que ya ha ocurrido. Este es el aspecto asombroso de esta idea. Nuestra libertad no reside en elegir lo que está en el guion, o en la cinta de vídeo, en el programa de ordenador o en los trocitos de cristal del caleidoscopio; más bien, nuestra libertad consiste en elegir cuándo vamos a ver algo, y lo rápido que vamos a soltar la culpa eligiendo la versión del Espíritu Santo. 


			Además, como comentario añadido a tu pregunta, si al comienzo hubiéramos escuchado únicamente al Espíritu Santo, no habría habido guion del ego que deshacer. Un curso de milagros hace énfasis en que el ego habla primero, está equivocado, y en que el Espíritu Santo es la Respuesta (T-5.VI.3:5–4:3; T-6.IV.1:1-2). Si no hubiera habido error, no habría habido necesidad de Respuesta. En otro contexto, el «Exultet», un himno litúrgico para la Vigilia de Semana Santa que se atribuye a San Ambrosio, un santo del siglo xv, exclama la bendición de la presencia de Jesús: «¡Oh, feliz falta, oh, necesario pecado de Adán, que nos ganó un Redentor tan grande!». Así, si no hubiera habido pecado original (feliz falta), no habría habido Redentor. 


			Pregunta: Volviendo a los libros de Seth, había un relato interesante de Jane Roberts y su marido sentados en un restaurante. Al mirarse uno al otro desde ambos lados de la mesa, ambos reconocieron que lo que estaban viendo eran sus «realidades probables». En otras palabras, vieron un aspecto de lo que ellos podrían haber sido, lo cual entendían como algo negativo en sus vidas. Reconocieron que podrían haber hecho esa elección que les habría llevado a esas experiencias negativas. Eran conscientes de que estaban viendo el otro canal, por así decirlo, y se sentían muy agradecidos de estar donde estaban. ¿Se corresponde esto con la idea que estás explicando?


			Respuesta: Sí, ese es un buen ejemplo de cómo funciona este fenómeno. Hay muchos otros ejemplos como ese en la literatura esotérica, los cuales, si se contemplan desde este punto de vista, tienen mucho sentido. Cuando comentemos la noción de milagro, veremos que el verdadero poder de Un curso de milagros reside en que nos habla de manera muy práctica dentro de este contexto metafísico; es decir, nos enseña a apretar el botón del Espíritu Santo, y en último término apagar el televisor y salir completamente de la silla del observador.


			


			

				

					2	Véase, por ejemplo, la sección sobre teoría en mi Glossary-Index for A Course in Miracles, y El perdón y Jesús: el punto de encuentro entre Un curso de milagros y el cristianismo, segunda edición. Véase el material relacionado al final de este libro para obtener información adicional.


				


				

					3	Véase el apéndice para consultar este cuadro y todos los demás. 


				


			


		


	

		

			Capítulo 2:


			Comentarios sobre diversos textos


			Ahora vamos a comenzar el estudio de los pasajes de Un curso de milagros relacionados con el origen y la naturaleza del tiempo. Con muy pocas excepciones, vamos a examinar solo porciones de secciones. Empezamos en el Manual para el maestro, en la sección llamada «¿Quiénes son sus alumnos?» (M-2); empezamos en el segundo párrafo y vamos hasta el cuarto. Este fragmento comienza con una idea que he mencionado justo al comienzo: 


			Para entender el plan de enseñanza-aprendizaje de la salvación, es necesario entender el concepto de tiempo que expone el curso. 


			Este es el único lugar del material en el que se afirma que es necesario que entendamos la idea del tiempo que el Curso presenta. En muchos otros lugares Jesús indica que no podríamos entenderlo (T-25.I.7; L-pI.169.10; L-pI.194.4). A pesar de esto, vamos a morder el anzuelo y a tratar de entender lo que nuestros cerebros programados por el ego nos impiden entender: que el tiempo es ilusorio. Sin embargo, somos capaces de entender cuál es el propósito del tiempo de acuerdo con el ego y con el Espíritu Santo, y este será el tema principal de la Segunda parte. Curiosamente, encontramos un planteamiento similar a la «comprensión» del sistema de pensamiento del ego en el párrafo que introduce las cinco leyes del caos. Allí Jesús nos dice: 


			Puedes llevar las «leyes» del caos ante la luz, pero nunca las podrás entender. Las leyes caóticas no tienen sentido, por lo tanto, se encuentran fuera de la esfera de la razón. No obstante, aparentan ser un obstáculo para la razón y para la Verdad. Contemplémoslas, pues, detenidamente, para poder ver más allá de ellas y entender lo que son y no lo que quieren probar. Es esencial que se entienda cuál es su propósito porque su fin es crear caos y atacar la Verdad 	(T-23.II.1:1-5, la cursiva es mía). 


			La Expiación corrige las ilusiones, no lo que es verdad.


			Esta es una idea conocida con la que a estas alturas todos estamos familiarizados. Significa que la Expiación no tiene nada que ver con la eternidad o con la verdad de Dios; tiene que ver con la corrección del sueño de separación, en el tiempo, no con la unidad de la realidad. Esta es la razón por la que «Expiación» no debería leerse erróneamente como «Aunamiento».4 Este último término sería correcto si tuviera que ver con el Cielo, el estado de unidad para el cual ciertamente no se necesita corrección. En el cuadro 2, la Expiación se aplica únicamente a lo que queda a la derecha de la línea vertical que separa el Cielo de la alfombra del tiempo. Tal como Jesús nos instruye en un importante pasaje que se encuentra en una sección sobre las relaciones especiales:


			Tu tarea no es ir en busca del amor, sino simplemente buscar y encontrar todas las barreras dentro de ti que has levantado contra él. No es necesario que busques lo que es verdad, pero sí es necesario que busques todo lo que es falso (T-16.IV.6:1-2). 


			Por lo tanto, el enfoque de la Expiación no está en el amor, sino en retirar los obstáculos que nos impiden tomar conciencia de la presencia del amor. El amor y la verdad simplemente son, y no necesitan que los busquemos; simplemente los recordamos cuando retiramos las barreras de la culpabilidad. 


			[La Expiación] corrige, por lo tanto, lo que nunca existió. Lo que es más, el plan para esa corrección se estableció y se completó simultáneamente, puesto que la Voluntad de Dios es enteramente ajena al tiempo. La realidad es también ajena al tiempo, al ser algo propio de Él. En el instante en que la idea de la separación se adentró en la mente del Hijo de Dios, en ese mismo instante Dios dio Su Respuesta. En el tiempo, esto ocurrió hace mucho. En la realidad, nunca ocurrió. 


			En el mismo instante en que la idea de separación pareció ocurrir, en ese mismo instante Dios creó el Espíritu Santo, se extendió a Sí Mismo al sueño, y en ese mismo instante el guion entero quedó corregido. Si bien Un curso de milagros habla del Espíritu Santo como de una persona a quien Dios creó en respuesta a la separación, esto no puede tomarse literalmente. Jesús nos recuerda que ni siquiera podemos pensar en Dios sin un cuerpo (T-18.VIII.1:7), y así el Curso habla de Dios y del Espíritu Santo como si ellos fueran cuerpos, para que tengamos medios de relacionarnos con ellos. Además, ¿cómo podría Dios haber dado respuesta a un error que el Curso enseña que Él ni siquiera reconoce, puesto que nunca ocurrió? Así, el tratamiento que hace Un curso de milagros de la creación del Espíritu Santo debe tomarse metafóricamente como un modo de describir un proceso que nosotros, con nuestro limitado entendimiento, podamos comprender. Volveremos a este importante punto en la Segunda parte, cuando comentemos el «plan» del Espíritu Santo. 


			En realidad, sería mejor hablar del Espíritu Santo como un pensamiento o recuerdo del Amor de Dios que llevamos con nosotros al sueño cuando nos quedamos dormidos. Entonces, este recuerdo —el Espíritu Santo— deshizo todos los errores dentro del sueño, puesto que nos recuerda que nunca abandonamos a Dios. Y de esta manera, en ese único instante en el que creímos que nos habíamos quedado dormidos, fueron deshechos todos los pensamientos que abarcan a todo el ámbito de la evolución; el pensamiento de perfecto amor desalojó el pensamiento de miedo. Volviendo al cuadro 2, cuando se escribió el guion del ego (la parte superior de la alfombra), al mismo tiempo se escribió el guion del Espíritu Santo (la parte inferior). La realidad está totalmente aparte del tiempo, y por lo tanto no puede haber reconciliación entre el mundo del tiempo y el mundo de la eternidad, el mundo de la ilusión y el mundo de la verdad. Refiriéndonos al cuadro 4, también podemos hablar de dos hologramas, el holograma de odio del ego, y el holograma de corrección del Espíritu Santo. 


			Por lo tanto, dentro del mundo de la ilusión, el mundo del tiempo, todo ocurrió hace miles de millones de años, justo en el momento del «Big Bang». En realidad, por supuesto, nada de esto ocurrió en absoluto; el sueño solo es un sueño imposible. 


			El mundo del tiempo es el mundo de lo ilusorio. Lo que ocurrió hace mucho parece estar ocurriendo ahora. Las decisiones que se tomaron en aquel entonces parecen como si aún estuvieran pendientes; como si aún hubiera que tomarlas.


			En realidad, estamos viendo algo que ya ha ocurrido. Pareció ocurrir hace mucho, y en ese instante la totalidad del guion quedó escrita, todas las cintas de vídeo quedaron grabadas, y todo lo que hay dentro del caleidoscopio pareció aparecer dentro de él. Sin embargo, en nuestra experiencia, parece estar ocurriendo ahora mismo. Como hemos venido diciendo, nuestra experiencia es la de estar sentados en esta sala juntos, en un tiempo y espacio particulares de la historia, pasando por algo que parece nuevo y fresco. Yo estoy diciendo algo, uno de vosotros puede estar diciendo algo, y todo esto parece estar ocurriendo ahora mismo; en realidad, lo digo una vez más, ya ha ocurrido. La declaración frecuentemente repetida del Eclesiastés: «No hay nada nuevo bajo el sol» (Eclesiastés 1.9) es ciertamente una declaración sabia. No estoy seguro de qué sentido quiso darle el autor bíblico, probablemente no coincide del todo con el nuestro, pero la idea de que no hay literalmente nada nuevo bajo el sol es exactamente lo que dice Un curso de milagros.


			Lo que hace mucho que se aprendió, se entendió y se dejó a un lado, se considera ahora un pensamiento nuevo, una idea reciente, un enfoque diferente.


			Todo lo que hemos aprendido y entendido a lo largo de toda la extensión de la evolución ocurrió dentro de ese instante de tiempo, dentro de ese pequeño «tic». Nosotros no experimentamos los sucesos de esta manera, por supuesto, y sin embargo ya hemos visto que nuestras experiencias —en las que median nuestros órganos sensoriales y nuestros cerebros programados por la mente— distorsionan y esconden la verdad. Por ejemplo, es posible que de repente tenga una idea ingeniosa: voy a inventar la rueda, resolver una ecuación química que revolucionará la ciencia, o voy a dividir el átomo. Cuando surgen estas ideas, parecen ser totalmente nuevas. Sin embargo, siguen siendo repeticiones de lo que ya ha ocurrido en el holograma del tiempo. 


			Puesto que tu voluntad es libre, puedes aceptar —en cualquier momento que así lo decidas— lo que ya ha ocurrido y solo entonces te darás cuenta de que siempre había estado ahí. Tal como el curso subraya, no eres libre de escoger el programa de estudios, ni siquiera la forma en que lo vas a aprender. Eres libre, no obstante, de decidir cuándo quieres aprenderlo. Y al aceptarlo, ya lo habrás aprendido.


			Cuando aceptamos la Expiación para nosotros mismos, deshaciendo así la culpa que limitaba la conciencia de quiénes somos en verdad, nos convertimos en soñadores lúcidos: nos damos cuenta dentro del sueño de que estamos soñando. De modo que yo puedo aceptar en cualquier momento lo que ya está allí, en el holograma de corrección del cuadro 4. 


			Dejadme leer las primeras líneas de la introducción al Texto, a las que se refiere la segunda parte de este pasaje:


			Este es un curso de milagros. Es un curso obligatorio. Solo el momento en que decides tomarlo es voluntario. Tener libre albedrío no quiere decir que tú mismo puedas establecer el plan de estudios. Significa únicamente que puedes elegir lo que quieres aprender en cualquier momento dado (T-in.1:1-5).


			No podemos establecer el programa de estudios ahora porque ya ha sido establecido para nosotros. Sin embargo, podemos elegir qué estación, película, cinta de vídeo o parte del caleidoscopio vamos a observar y re-experimentar en cualquier momento dado. No obstante, lo que vamos a observar ya ha ocurrido. Las formas en que vamos a aprender el programa de estudios también ya han sido elegidas, como indica este pasaje. Esto significa que nosotros elegimos (en el pasado) todos los errores (relaciones de odio especial y de amor especial), y ahora podemos elegir aceptar todas sus correcciones (relaciones santas). «Y al aceptarlo, ya lo habrás aprendido», porque ya ha sido aprendido. El error, habiendo sido corregido, ahora espera que elijamos aceptar y reexperimentar su amorosa corrección.


			El tiempo, entonces, se remonta a un instante tan antiguo que está más allá de toda memoria, e incluso más allá de la posibilidad de recordarlo. Sin embargo, debido a que es un instante que se revive una y otra vez, y de nuevo otra vez, parece como si estuviera ocurriendo ahora.


			Nosotros experimentamos lo que ya ha ocurrido como si estuviera ocurriendo ahora, precisamente porque estamos eligiendo continuamente vernos a nosotros mismos como [si estuviéramos] separados. Este «instante tan antiguo» es ese segundo en el que todo el sistema de pensamiento del ego pareció venir a la existencia. Sin embargo, ha habido tanta defensa contra ese instante que nunca puede ser recordado. Y tampoco debe serlo. Sin embargo, lo que puede ser recordado es nuestra decisión de ser culpables ahora —los efectos de este instante— y es esto lo que deshacemos.


			Pregunta: Estas líneas son muy difíciles de comprender. La comprensión intelectual es una cosa, pero es otra cosa completamente distinta entrar en todas las implicaciones de lo que estas líneas significan a nivel de la experiencia. 


			Respuesta: Es ciertamente verdad que la totalidad del sistema de pensamiento de Un curso de milagros está construido sobre esta idea, pero, tal como dice el propio curso, y por fortuna para nosotros, practicarlo no requiere entender la metafísica del tiempo. Sin embargo, este ciertamente es el fundamento metafísico del Curso. Esto quedará todavía más claro cuando comentemos la Expiación y la función del milagro en la Segunda parte. Cuando un poco más adelante comentemos «El pequeño obstáculo», encontraremos la misma idea: que revivimos ese antiguo instante una y otra vez. Y es ese revivir el que enraíza al observador o tomador de decisiones en la silla y en el botón del ego. Debe mencionarse que a pesar de que yo antropomorfizo una parte de la mente dividida como el tomador de decisiones y/o el observador, estos no han de equipararse con una forma o cerebro humanos, puesto que la mente es inmaterial, intangible e invisible. 


			Pregunta: Parece haber algunas similitudes, pero también algunas diferencias, entre esta enseñanza particular del Curso y lo que implica la ley del karma. Por ejemplo, la tradición kármica enseña que si eres un victimario en una de tus vidas, podrías volver como víctima. Sin embargo, Un curso de milagros parece implicar algo distinto: que volverás con el mismo rol porque estás reviviendo la misma cosa. Por otra parte, quizá se puede comprender que la ley del karma implica que en un instante de separación elegiste ser una víctima o un victimario, y que vas a seguir desempeñando ese papel de forma diferente en cada ciclo de vida. Esta interpretación parece encajar mejor con la idea del Curso de que «[…] incluso la forma en que vas a aprenderlo [ya ha sido elegida]». 


			Respuesta: Una interpretación actual y común de la ley del karma es que vas cambiando de roles: como víctima y victimario, perseguidor y perseguido. Se podría entender que Un curso de milagros dice que podrías elegir un guion en el que eres una víctima a lo largo de toda la extensión del tiempo. Sin embargo, pienso que esto no impediría intercambiar ocasionalmente los roles. En otras palabras, aunque puedes haber incluido en el guion una forma principal de desempeñar tu drama del ego, como por ejemplo la de ser una víctima, es posible que también podrías alternar; también podrías tener el papel de victimario. Esto se basa en la dinámica psicológica de que en realidad no podrías verte a ti mismo como un victimario a menos que te experimentases también como víctima. Si uno de estos roles está en tu mente, el otro también debe estar: todos los victimarios sienten que sus palabras o acciones están justificadas porque, en su percepción, ellos mismos han sido víctimas. 


			Un ejemplo clínico común es el del niño maltratado que el mundo considera una víctima, y después crece y se convierte en un padre maltratador. Asimismo, una persona podría haber sido un victimario en un campo de concentración nazi, y sin embargo haber sido víctima en su casa. Es interesante indicar que, en las tradiciones esotéricas, algunas personas han visto a Jesús siendo siempre una víctima en sus encarnaciones anteriores. Se pensaba que era el José bíblico, Sócrates y otras personas «victimizadas», cuyos papeles siempre eran el de ser el maestro de la verdad perseguido hasta el final. El problema de esta línea de pensamiento es que resulta imposible entender cómo funciona todo esto, puesto que siempre se entiende dentro de un marco lineal, que para empezar es ilusorio. La esencia de la enseñanza de Un curso de milagros es que estamos reviviendo constantemente la separación original. No debemos perder de vista este punto al tratar de entender y aplicar sus enseñanzas.


			Y así es como el alumno y el maestro parecen reunirse en el presente, encontrándose el uno con el otro como si nunca antes se hubiesen conocido.


			Esto no significa simplemente que se hayan conocido antes en vidas anteriores, sino que se conocieron antes, en el instante en que la alfombra entera se desplegó. Por lo tanto, no se trata de la típica experiencia de déjà vu, como la de recordar cuando pasamos tiempo juntos en la Edad Media, o en los tiempos de Jesús, o de la Atlántida, o cuando sea. Esto implicaría una visión lineal del tiempo, que pasaría por alto el punto principal que estamos indicando aquí. Más bien, Un curso de milagros habla de ese instante original en el que ocurrieron todas las relaciones, y que ahora volvemos a evocar en nuestras mentes.


			Pregunta: Esa parece ser la única explicación satisfactoria del déjà vu; por ejemplo: este encuentro, esta situación o circunstancia me resulta muy familiar. ¿Es esto correcto?


			Respuesta: Es exactamente correcto. Y las palabras déjà vu significan «ya visto». No solo ya ha sido visto, sino que ya ha sido vivido en el nivel de la mente, y meramente estamos volviendo a experimentarlo. La idea crucial aquí es ese revivir. 
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